
 
 

 
 

10 consejos para un aula inclusiva según el DUA teniendo en 

cuenta alumnado con S. de Turner  

 

Basándonos en los desafíos específicos que enfrentan las niñas con síndrome de Turner, 

aquí tienes 10 consejos prácticos para crear un entorno de aprendizaje inclusivo y efectivo 

para todos los estudiantes, utilizando los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje (DUA). 

 

1. Fomentar la participación y el apoyo mutuo 

Para mitigar el impacto de las ausencias frecuentes por citas médicas y las posibles 

dificultades para hacer amigos, es crucial crear un sistema de apoyo entre compañeros. 

Puedes emparejar a los estudiantes para que uno de ellos comparta los apuntes y las 

actividades con la estudiante que falta. Este sistema de apoyo no solo ayuda 

académicamente, sino que también fomenta lazos de amistad y fortalece el sentido de 

comunidad en el aula. Graba las clases o sube el material a una plataforma digital para 

que puedan acceder a él en cualquier momento. 

 

2. Ofrecer alternativas de participación en las actividades físicas 

Cuando las niñas no pueden participar en actividades físicas debido a su salud, es 

importante tener opciones inclusivas que promuevan la participación de toda la clase. 

Propón actividades alternativas como juegos de mesa, proyectos de arte o desafíos lógicos 

que se puedan realizar dentro del aula. Anima a que distintos alumnos propongan estas 

alternativas para que la atención no se centre únicamente en la niña con síndrome de 

Turner y para que todos se sientan parte del proceso. Esto ayuda a generar comunidad y 

a que todos se diviertan juntos. 

 

3. Proporcionar apoyos visuales y espaciales 

Dado que muchas niñas con síndrome de Turner tienen dificultades visoespaciales, es vital 

adaptar el material. Usa guías visuales en las páginas, resalta palabras clave en negrita o 

subraya los puntos importantes en los textos. Para las matemáticas, usa herramientas 



 
 

 
 

como cuadrículas en los cuadernos para ayudar a alinear los números y facilita la 

manipulación con bloques u otros objetos. 

 

4. Trabajar la comprensión abstracta de manera explícita 

Aprovecha su fortaleza verbal y su excelente vocabulario para trabajar la comprensión 

abstracta. Organiza actividades donde se exploren los dobles sentidos, los refranes o la 

ironía. Para los exámenes o interacciones sociales, fomenta el uso de un lenguaje concreto 

y literal. Puedes plantear situaciones y preguntas de forma directa, sin rodeos, para 

asegurar que el mensaje se entienda correctamente. 

 

5. Presentar los conceptos matemáticos de forma multimodal 

Las matemáticas pueden ser un desafío, por lo que es esencial presentarlas de diversas 

maneras. Utiliza recursos visuales, táctiles y auditivos para explicar los mismos conceptos. 

Por ejemplo, al enseñar fracciones, usa dibujos, bloques de construcción y canciones. 

Ofrece múltiples ejemplos y oportunidades para que los estudiantes practiquen hasta que 

dominen el concepto. 

 

6. Conceder tiempo adicional para las respuestas 

A menudo, un silencio no significa que no se ha entendido, sino que se necesita tiempo 

para procesar la información y formular una respuesta. Dale a los estudiantes tiempo 

suficiente para responder a preguntas o completar exámenes. Evita la tentación de repetir 

la pregunta inmediatamente y anima a todos los estudiantes a que se tomen su tiempo. 

 

7. Apoyar la planificación de tareas con andamiaje gradual 

Para abordar los problemas de planificación, a menudo relacionados con identificar y 

priorizar pasos, puedes empezar ofreciendo rúbricas detalladas o listas de verificación 

para proyectos y tareas. Estas guías actúan como un andamio que les muestra el camino. 

A medida que desarrollan la habilidad de planificar, puedes ir retirando gradualmente los 

apoyos. Es importante tener en cuenta que algunas tareas pueden requerir más tiempo o 

repeticiones para lograr una comprensión profunda. 

 



 
 

 
 

8. Trabajar la rigidez mental a través de modelos y retos 

Debido a sus dificultades con la abstracción, las niñas con síndrome de Turner pueden 

tener rigidez cognitiva, lo que les dificulta cambiar de idea o de plan. Para ayudarles, 

puedes modelar con otros estudiantes diferentes formas de resolver un problema o 

cambiar una actividad. Por ejemplo, si una excursión requiere subir escaleras, puedes 

planear una ruta alternativa con rampas o cómo hacer descansos activos que lo hagan 

entretenido, y mostrar a todos cómo es una buena opción. Organiza desafíos de novedad, 

como proponer que los alumnos resuelvan un mismo problema de matemáticas de dos 

maneras diferentes, para que se acostumbren a la idea de la flexibilidad. 

 

9. Tratar a cada estudiante según su edad y madurez 

La baja estatura de las niñas con síndrome de Turner puede llevar a tratarlas de manera 

más infantil de lo que les corresponde. Es fundamental verlas y tratarlas como personas 

de su edad, reconociendo su madurez y habilidades. Fomenta el respeto entre los 

compañeros y aborda cualquier tipo de burla relacionada con la apariencia física de forma 

inmediata y constructiva. 

 

10. Mantener una comunicación fluida con las familias y profesionales 

La colaboración con las familias y los profesionales que trabajan con las niñas es clave para 

comprender sus necesidades específicas. Mantén una comunicación constante y abierta 

con padres, terapeutas y médicos para estar al tanto de las citas médicas, los tratamientos 

y las posibles repercusiones en el aprendizaje. Esto te permitirá adaptar la enseñanza de 

manera proactiva y personalizada, asegurando que todos los consejos se ajusten a la 

realidad de cada estudiante. 
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